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VESTIGIOS ROMANOS EN SAN CLEMENTE
Por JUAN RUIZ SOLANES, JORDI GELI AGUADE
y MARTIN PALAHI BADRUNA
En nuestra camparia en los dólmenes de la zona de Espolla - San
Clemente - Rabós, hemos intentado, en todo momento, realizar una labor
de divulgación arqueológica, no sólo mediante la conferencia que dimos
en Espolla, sinó explicando continuamente a los visitantes que se intere-
saban en nuestro trabajo (particularmente numerosos en el acondiciona-
miento de la Cabana Arqueta) todo lo que su paciencia les permitía
escucharnos.
Dejando aparte los excelentes
gracias al equipo local y
especialmente a los Sres.
Juan Bosch Abella y Juan
Calverol Puquet e hijos
(descubrimiento del dolmen
de "Les Morelles" y del
sepulcro paradolménico de
"Cau Conillers"), también
ha sido muy agradable
para nosotros el hecho de
que surgieran colaboracio-
nes por parte de algunos
vecinos de San Clemente.
Así se ha dado el caso
de que el Sr. D. Pedro Fita
Torrent, guardia del Coto
de aquella población, y que
suele utilizar nuestra espla-
nada de la "Cabana Arque-
ta" tomo atalaya, pasando
muchas horas en agradable
conversación con nosotros,
nos puso en camino
de hacer •el interesante
hallazgo que describiremos a
resultados que logramos en Espolla,
El Sr. Joaquín Citoler Monter, guardia jurada del mismo Coto,
observó, cerca de Vilartolí, una estructura enmascarada por la maleza
que le hizo pensar en un antiguo horno, y lo enserió a su compariero el
Sr. Fita, el cual recogió algunas muestras de cethmica para traérnoslas.
Vista la antigüedad del hallazgo, organizamos una prospeeción intensiva
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del lugar que nos dio como resultado encontrar los materiales que hoy.
publicamos.
Efectivamente: en un talud de unos 2 ms. de altura, casi vertical
afloraban numerosos restos de ceràmica, no excesivamente fragmentados,
y de fàcil reconstrucción, que al ser restaurados pudimos englobar en
unos nueve o diez recipientes, cinco de los cuales reproducimos en los
dibujos 1 y 2.
En el clibujo 1, los n.° 1 y 2 son de pasta gris clara, y los 3 y 4
negruzca condesgrasante. En el dibujo 2 reproducimos dos fragmentos
de terra sigillata pertenecientes a un mismo vaso.
Aún no hemos estudiado la cronologia exacta de este yacimiento,
y lo único que podemos asegurar de él es que pertenece a un habiUculo
de época imperial, aunque las ceràmicas del clibujo 1, tengan un aspecto
mas antiguo debido, tal vez, a su tradición indígena.
Queda por determinar la extensión e importancia del yacimiento
de Vilartolí, cosa que no puede hacerse sin ciertos medios que nos permi-
tan limpiar de maleza los alrededores, y practicar algunos sondeos.
Esperamos poder hacerlo lo màs pronto posible.
